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ERRORES Y CONFUSIONES 

Las invasiones piráticas que sufrió la ciudad de 
Granada durante lo segunda mitad del siglo XVII cons­
tituyen uno de los períodos más descuidados de nuestra 
historia, pues están llenos de graves errores y de 
famentabfes confusiones los historiadores ofícíales 
-Ayón y Gámez- sólo refieren t1es saqueos (1) Pío 
Bolaños afirma que fueron cinco en total y Miguel An­
gel Alvwez dice que no pasaron de cuatro En tealidad 
se tiene noticia, por lo menos 1 de cinco: el de David en 
1665, el de Mo1 gan en ese mismo año, el de Mansf1eld 
en 1666, el de Gallardillo en 1670 y el de Dampier rea­
lizado por Escalante en 1685 o 1686 Bolaños acie1to en 
el número de ellos, pero desconoce el de Mansfield y sue­
ña que Drake fue el primero que saqueó e incendió Gta­
nada en 161 O llevándose un gran cargamento de merco­
derías Mas esa es una invención in¡ustificable, puesto 
que Sir Francis Drake moría a bordo del "Defiance" a 
la altura de Porto Bello 14 años antes, mejo1 dicho, el 
28 de ene1o de 1596 "El día siguiente -apunta Tho­
más Maynar sobre este acontecimiento- Sir John BasM 
kerville ca1 gó luto y lo sepultó en el mm" 

Uno de nuestros más notables historiógrafos, en su 
estudio "Un Loyolcs Gobernador de Nicaragua", confunM 
de a Morgan con David, porque expresa que el primero, 
cuando recontaba a su regreso el monto de su pillaje, 
manifestó públicamente que el oro recogido, cualquieta 
fuere la riqueza que se repartieron, por poca cosa la 
tenía en comparación de lo que había significado el 
haber podido _explorar, medir y conocer el valor geográM 
fico que en el continente tenía el Gran Lago y en él la 
ciudad de Granada como llave estratégica del istmo 
centroamericano; palabras que se conocen como salidas 
de los labios de David y no de Margan En la "Histo­
ria de Nicaragua" del Doctor Ricardo Páiz Castillo -tex­
to usado en el bachillerato- se lee que David y El Olo­
nis (llamado en dicho libro Le Lolonés, por ser nativo 
del territorio de Francia llamado Les Sables d'ollonej 
eran la misma persona, refiriendo los detalles de la inM 
vasión a David, a quien se fe adjudica el apellido del 
de Maracaibo, o sea que el personaje resultante, invenM 
tado por la confusión y el descuido, tecibe el nombre 
de Jean David Nau 

Respecto a las fechas Bolaños señala el saqueo de 
David realizado en 1655, Páiz Castillo en 1658 y Fel­
nández Guardia en 1675 Alvarez, por su parte, ano­
ta que el de Gallmdillo se realizó en Octubre de 1671 
El que se hizo por Escalante data, según Gamez, de 
1685; según Ay6n de 1683, según Du Lamercier de 1681, 
según Squier de 1686 y según Bancroft de 1688 El 
resto de las erratas las veremos más adelante 

CAUSAS 

Las causas de estos saqueos fueron, en primer lu­
gar, la lucha de España cont1a Inglaterra y Francia 
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quienes envidiaban las colonias de aquélla en América 
y, en segundo lugar, la ventajosa situación geográfica 
de G1anada que, para Drake, era la joya "más ptecia­
da para la Corona de Inglaterra" Oliverio Cromwell, el 
intel'1gente paladín de la república inglesa que puso 
sus ojos en las riquezas de las colonias españolas de 
América y resolvió anexar en forma permanente a Jn­
g\atet r a una parte de ellas, aconsejaba, 1efiriéndose a la 
emptesct de Henty Margan, que debía insistir en apo­
deral se de Granada, porque era una ciudad próspeta 
que estabct colocada en el fiel de una balanza formada 
por los dos tices teinos de México y el Perú, que cons­
tituían las dos fuentes mayores de las t iquezas arnet iM 
canas de España las mismas riquezas de los grona­
dinos1 que por entonces estaban en su mayot apogeo, 
despet taban vivo interés en toda la cofradía de los filiM 
bustet os Oh a causa, aunque de menor categoría, fue 
lo publicación del lib10 de Thomás Gage en el que rela­
ia sus viajes pot las indias occidentales y su visita a la 
ciudad en 1637, tes1imoniando esa prospetidad ya seña 
lada El "New Survey of the West lndies" contribuyó, 
pues, a darle esa fama auténtica a Granada para que 
los bucanet os fijaran su codicia en ella Uno de los que 
considetan muy ptobable esta causa es Salvador de 
Maradiaga, quien atlibuye a Gage el consejo a los in­
gleses de apoderarse de los productos valiosos que ex­
portaban Jos españoles de Nicaragua; consejo que, al 
parecer, fue escuchado y puesto en práctica, como lo 
confirma Squier cuando habla del viaje de Gage por la 
P1ovincia: "En cuanto a las fragatas de que habla 
Gage diremos que: salían por lo general para Cwtage­
na, pero algunas veces directamente a España A ve­
ces los interceptaban y abordaban los piratas ingleses y 
holandeses que merodeaban por la desembocadwa de 
El Desaguadero, o sea del Río San Juan, y era el temot 
a eso, anota el acucioso viajero, lo que hacía temblar y 
sudar de frío a los comerciantes" 

ANTECI:DENTES, SIGNIFICACION Y RELATO 
DEL SAQUEO DE DAVID 

Desde 1640, cuando los piratas f1anceses y dane­
ses tealízaban las primeras incursiones en el Lago de 
Nicaragun, ya Granada despertaba los intereses de vaM 
rias naciones y, consecuentemente, de los filibusteros 
Don Pedro Ocón y Trillo, Alcalde y Maestro de Campo 
de la ciudad, no pensó perder su tiempo, apenas se 
apoderwon los piratas de las bocas del Taure y del San 
Juan, al reunír con frecuencia a los vecinos ctf toque de 
tarnbot y las campanas para adiestrarlos en una posi­
ble defensa y evitar cualquier sorpresa Pero los fili­
busteros, quizá por los terremotos de 16ó3 -más fuer­
tes que los de 1648 y 1659- que levantaron una nue­
va cantidad de raudales en el río San Juan, se limita­
ron a asaltar los bateos que salían para España la 
proximidad del peligro, semb1oda por el celoso y avis­
pado don Pedro, llegó a convertirse en una cansada 
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costumbte que disgustó a los vecinos quienes, para re­
parar las alarmantes disposiciones de su Alcalde/ deci­
dieron quejarse al Gobernador de la Provincia Este or­
denó a Ocón y Trillo no volver a convocar ni alarmar 
o los habitantes sin orden suya, prohibición confirmada 
más tarde por el Capitán General Carlos de Meneos 
quien, por su lado, había tecibido órdenes teales de 
poner especial interés en la defensa de las plazas y de 
los puertos 

Las consecuencias de este desacietto emitido por el 
Gobernado1 y ratificado por el Capitán Gene1al fueron 
desasliosas El Capitán Miguel Martín en junio de 1665 
-un mes antes de la asamblea de la Junta de Hacien­
da en que reunió, como fondo, la suma de 48 pesos 
para segulidad de la Ptovincia- al pasar en un buque 
mercante pot las bocas del tío Pocosol divisó hacia el 
Notte dos canoas con 22 corsarios, lo que le obligó a 
tefugimse en el raudal del Machuca y a enviat tápido 
aviso a Granada A los pocos días llegaron las infor­
maciones de don Miguel a manos del Alcalde Ocón y 
Trillo que se limitó a enviátselas a don Diego de Cas­
tro, el Gobernadot, residente en León Mientras el co­
rreo tardaba en Ilegal a León el Alcalde, tal vez po1 
despecho de su autoridad eliminada en las disposicio 
nes que había impuesto a los vecinos, se quedó con los 
brazos ctuzados; circunstancia que facilitó la invosión 
del cot sen io iamaicano Juan David 

Una de las mayores hazañas de este pitata, junto 
con sus cotterías en las costas de Cuba y la destt ucción 
de Saint Agustine1 fue el saqueo de Granada que teveló 
o lnglatetra el valor geográfico del Lago e inició una 
selle de intentos e intentonas para captutatlo y contro­
larlo Se equivocan los que dicen que David era holan­
dés y que se llamaba Edumdo Exquemelin, en su ob1a 
"'De Americaensche Zeerovers" pone en claro estas en a­
tas: "Los intentos y acciones de Juan David, nacido en 
Jamaica, no deben ser olvidadas en esta historia, pOl­
que fue una de las más impottantes en ese entonces: 
especialmente pot su rara ptudencia, valor, audacia y 
decisión en el mencionado ataque de Gtanada" Levy, 
que en cuestión de datos históricos yerra frecuentemen­
te, dice que David el 29 de junio con 140 homb1es se 
opoderó del presidio de San Carlos y desembatcó en 
Gtanada, la que arruinó y quemó completamente Ayón, 
que tuvo o la vista los infotmes originales que sobre la 
itwosión dit igieron al Capitán Genetal el Gobernadot 
Don Juan de Salinas y don José Antonio Lacayo, en su 
époco en que fue Alcalde, como también las cet tifica­
ciones ptesentadas por don Pedro Ocón y Trillo parct su 
defensa, desmiente al geógtafo francés asegutando que 
se efectuó el 30 de junio con 90 hombres y que estos 
documentos autógrafos nada dicen sobre incendio Bo­
!oños, entte otros histot iógrafos, repiten los equivocacio­
nes de Levy Por eso es preciso relatat este saqueo lo 
más verazmente posible 

Acompañada de un indio nicaragüense que conM 
ducía la expedición, la tropa filibustera subió el lÍo San 
Juan sin apodetarse de ningún "ptesidio de San Carlos" 
como detalla erradamente Levy, pues el indio los con­
dujo dilectarnente a la entrada del Lago, donde dejmon 
su navío escondido bajo coposos árboles al cuidado de 
1 O hombres y con los ottos 80, remando en 3 canoas, 
se dirigieton a Granada en la que desembarcctron a las 
2 de la mañana del 30 de junio A un centinela que gum­
doba el p01aje de la costa po1 donde habícm entrado, 
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al dirigirles el ¿quién vive?1 contestánronle antes de 
dm le muerte que eran amigos que tegresaban de la 
pesca El indio, enseguida, los condujo al centro de la 
ciudad por un oculto y estrecho sendero, mienhas otro 
indígena, a quien habían ganado, se encargó de escon­
der las canoas en un sitio seguro Al llegar a la parte 
más poblada de la ciudad dispersáronse en pequeños 
grupos que comenzaron su pillaje en las casas y en los 
templos llevándose todo lo que encontraron valioso, Una 
de las tácticas que usaron fue la siguiente: el indio lla­
maba humildemente las puertas de las casas pidiendo 
limosna; los moradores, a{enos al peligro que les ame­
nazaba, abrían y entonces los bucaneros se lanzaban 
sobre ellos y les apretaban la gmganta hasta que les 
entregaban sus riquezas Dos horas duró este pillaje 
porque unos criados que se escaparon de las casas sa­
queadas repicaron las campaflas dando el grito de alar­
ma David, al verse sorprendido con sus pocos hom­
bies, abandonó la ciudad y se 1efugió en la isla de Ome­
tepe donde fue perseguido, peto los perseguidores solo 
lograron, a causa de unos prisioneros captut a dos por el 
corsario, pagar un rescate de 500 vacas que los filibus­
tetos les exigieton llevar a las embatcaciones No hubo, 
pues, incendio NL Exquemelin, ni Alcedo, ni Jiménez, a 
excepción de Levy y sus t epetidores, hablan de llamas 

Es opottuno copiat alguos párrafos del informe, fe­
chCido el 13 de septiembre de 1665, que el Gobernado1 
de 1" Provincia Juan de Salinas y Cerda -que había 
sustituido a Costto- envió al Gobierno Genetal sob1e 
este saqueo, "Les ha llevado !David a los granadinos) 
sus caudales, ropa y plata acuñada, vajillas y todas las 
embatcaciones" "El pirata David -agrega el GobetM 
nadar- di¡o ct uno de mis oficiales que estimaba en lo 
que vale una boti¡a de vino el tesoro que llevaba, en 
comparación de haber conocido esta plaza y sus isletas 
y la isla de Ometepet, y que había de hacer todo es­
fueJzo para fomentw que Jamaica y Portugal le diesen 
gente para ocupar estos puettos, de donde se ptometia, 
con mucha facilidad, establecet una comunicación con 
el mm del Sur" Los ptopias palabras de David termi­
naban de oha manera: "y he de hacet todo esfuetzo 
pata fomentat estos puettos desde donde ha de domi­
nw, con mucha facilidad, toda la mar del Su1" Du La­
mercier es el único que do noticias concretas sobre los 
caudales gtanadinos robados en esa ocasión: "Los pita-
1as robat on 4 000 píezas de a 8, gran ccmtidad de oto, 
plata y alhajas cuyo valo1 fue de 50 000 piezas de c1 8 
con lo cual tegtesaton u Jamaica" Ayón comenta 
que numetosos habían sido los caudales de que se ha­
bícm apoderado los enemigos en sus frecuentes cacetías 
desde 1642; y que David habían agasajado y conquis­
taJo ct los indios ofreciéndoles no obligarlos al trabajo 
ni a pagat tributo y había cmunciado que ptonto se 
hallada en lo plaza de El Realejo y había de tocw las 
campanas de León, como había hecho con las de Gta­
nada; dando a entendet, además, que ese saqueo et a el 
"último" que había ocuttido en la ciudctd, sugitiendo 
que cmtes hctbío habido ottos 

EL ASALTO DE MORGAN 

La histo1 idad del ataque de Margan a Granada es­
tá comprobada por Exquemelin -el primero en descri­
bit sus haz9ñas-, Haring, García Peláez y, contempo­
ráneamente, pot Eros Nicola Sit i El Obispo Francisco 
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de Paula Gmcía Pelaez dice que Thomas Linch, Gober­
nador de Jamaica, comisionó a Margan en la expedición 
que hizo a Granada Eso1 empero, es falso porque aún 
en 1668 gobernaba Jamaica Tomás Modyford, antece­
sor de Linch, esto es, tres años después del saqueo de 
Margan a Granada en 1665, o sea una de sus prime~ 
ras hazañas con la cual hizo su aparición en la historia 
de la pi1atería Eros Nicola Siri, C'Jsado en Exquemelin 
y en Horing, relata que alegando patente de corso da­
da por Lord Windord, el capitán Henry Morgan, acom­
pañado por Morris y Jackman, inició una expedición a 
Centro América merodeando en 1665 por Campeche Los 
piratas se inte1naron por el río Tabasco con 120 hom­
bres y con guías indios llegando a 300 millas adentro 
de la costa hasta Villa de Mosa, que capturaron y sa­
quearon vandálicamente Cuando regresaron a la boca 
del río citado, donde habían dejado sus barcos, se die­
ron cuenta que habían sido capturados {los barcos) por 
los españoles, quienes aguardaban a los salteadores pa­
ra liquidarlos Entonces Margan decidió pelear contra 
los españoles que en número de 300 los esperaban a 
orillas del río1 venciéndolos bravíamente y haciéndolos 
que se replegaran en total desorden 1 abandonando los 
buques capturados y dejando gran cantidad de prisio­
neros que fueron degollados inmediatamente Margan, 
después de aparejar dos barcas y cuatro canoas con 
treinta tt ipulantes/ remonta el río Garta, a cuya veta se 
hcillaba la ciudad del mismo nombre que expugnó y sa­
queó sangrientamente De regreso a bordo de los bar~ 
cos la expedición cruzó el Golfo de Honduras Y1 ttas 
hacer aguada en la isla de Roatán, se dirigió al puerto 
de Ttujillo, el que capturaton y saquearon como era cos~ 
tumbre Desde ese lugar, siguiendo la costa de los 
Mosquitos, Mor gan llegó a Monkey Bay donde, después 
de anclar, se desprendió con una columna de bucane~ 
tos tripulando chatas que se internwon por el cauce del 
tío San Juan hasta más de cien millas adentro, yendo 
a desembarcat en el Lago de Nicaragua Ocultándose 
dutante el día y temando silenciosamente por la noche, 
Margan con su cuadtilla desembarcaron, cinco días des­
pués de llegar al Lago, en los arrabales de Granada El 
capitán corsario y sus hombres marcharon sin ser notados 
hasta el mismo centro de la ciudad y se apoderaron de 
la plazo matriz o principal derribando 18 cañones que 
allí había Luego se apoderaron de los almacenes rea­
les y de la iglesia panoquial -y no cathedral como 
relata Nicola Siri- donde se hicieJOn fuertes y encet ro­
ron a más de 300 vecinos, "Granado es espléndida 
-escribirá Margan después-, tan grande como Porto­
mouth. Tiene siete iglesias y una catedral y muchos 
colegios y monasterios" Cuadra Pasos dice que en­
tre esos prisioneros se encontraban varios sacerdotes y 
frailes y que los granadinos decían 1 en el lengua(e exa~ 
gerado que desde entonces usaban, que no tenían para 
su defensa más bronce que el de sus campanas La 
escaramuza filibustera duró ttes días, durante los cuales 
más de mil indios se plegaron a los bandos de los ata­
cantes y ayudaron al saqueo de siete iglesias que arra~ 
saron y de los monasterios y posiblemente hubiet an da­
do muerte a los cautivos españoles a no ser por M01gan 
quien les dijo que no pensaba conservar la ciudad en 
su poder y que, por lo tanto, tal vez sufrieran ellos 
más twde la venganza de los españoles Se retiró Mor~ 
gan de Granada con un cargamento valorado en más 
de medio millón de libras esterlinas destruyendo todas 
las embarcaciones españolas para evitar ser perseguido 

en su retorno al mar Cuando regresó a Jamaica, la 
noticia de su aventura causó viva impresión e hizo que 
Modyford, entusiasmado, escribiera a su Rey que Cen~ 
tt oamérica le parecía el lugar más apropiado pata in~ 
tentar una expedición y un ataque inglés en forma con~ 
Ira las Indias Españolas 

En una revista telacionada con estos asuntos se 
lee que en 1667 una excursión pirática al mando de 
Henry Morgan, Gobernador de Jamaica, penetra el Lago 
de Nicaragua y es rechazada con éxito¡ y que el mis­
mo corsario, en 1670, ataca de nuevo y llega hasta sa­
quear Granada Pongo en duda la existencia del pri­
mer hecho porque ignoro las aventutas de Margan rea­
lizadas en ese año, si es que acaso realizó alguna; el 
segundo, por el contrario, es una nueva engañifa pol­
que en 1670 el más temible de Jos corsarios ocupaba su 
tiempo en prepararse para devastar Panamá, entonces 
llamada "la reina del Océano Pacífico" En 1667, vol­
viendo a esa supuesta excursión anotada en dicha revis~ 
ta, Margan ni siquiera aspiraba a la Gobernación de Ja­
maica, cargo que tomó trece años más tarde, o más exac­
tamente, a fines de mayo de 1680 

EL ATAQUE DE MANSFIELD 

Un veterano bucanero inglés, estampado con el vie~ 
jo cuño isabelino, puso más o menos en ptáctica el 
consejo de Modyford Eduardo Mansfield, en efecto, 
después de partit en enero de 1666 desde los cayos me~ 
riodinales de Cuba a Curazao -al mando de 20 baje­
les y mil quinientos piratas obedeciendo un plan de 
Modyford- decidió hacerse de bastimentes y ampara­
dos pot Patentes de corsos portugueses extendidas con~ 
tra los españoles, los filibusteros desembarcaron en la 
costa de Cuba e internáronse cuarenta millas hasta la 
ciudad de Sancti Spiritu, la que tomaron, saquearon e 
incendiaron después de derrotar a un cuerpo de 200 ji­
netes españoles Enterado Modyford de las andanzas 
de la expedición despachada contra Curazao envía al 
Coronel Beeston para que los reanime en su empresa 
originaria Beeston encontró a la flota desbandada y 
sus capitanes practicando la piratería por su propia 
cuenta Entonces Mansfield 1 con sólo cuatro bajeles y 
dos navíos franceses 1 zarpó para tratar de recuperar la 
isla de Providencia, convertida en presidio por los es­
pañoles desde 1641, la que tomó fácilmente Luego se 
dedicó a recorrer la costa americana hasta que, subien­
do por el río San Juan, atacó, tomó y saqueó Granada 
Nada más nos dicen Exquemelin y Haring, fuera de 
que desde Granada tomó el camino del Sur, penetrando 
en Costa Rica donde saquearon e incendiaron haciendas, 
pueblos y villorrios, profanando los templos y robando 
sus imágenes, ornamentos y campanas, pasando por 
Turrialba y Veragua para regresar a Jamaica el 12 de 
junio de 1666 

CONSECUENCIAS INMEDIATAS 

Las consecuencias de estas tres expediciones -y 
sobre todo de la de David- fueron los procesos contra 
el ex-Gobernador don Diego de Castro, el Alcalde y 
Maestro de Campo don Pedro Ocón y Trillo, y los alcal­
des ordinarios Juan de Matamoros y Francisco Mena 
-culpables del primer saqueo- {2); la resolución de 
los granadinos en abandonar la ciudad, temiendo nue~ 
vos saqueos, o en trasladarla a otro sitio más seguro; 
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la comunicac1on de esa resolución a la Audiencia y su 
posible cumplimiento si no se ptocedía a defendet la 
provincia f01tificando el río San Juan; y, en consecuen­
cia, la construcción del Castillo de San Carlos de Aus­
tria en el sitio en que confluyen los ríos San Carlos (anti­
guo Pocosol) y San Juan; castillo que se concluye el 1 ro 
de agosto de 1666, gracias al celo emprendedor del Go­
betnadot Juan de Salinas y Cerda Otro de los resul­
tados fue el que, pot intrigas y calumnias en la corte, el 
Capitán General Meneos fue depuesto y nombrado en 
su lugar don Sebastián Alvmez Alfonso Rodea, Señ01 
de la casa de Caldas y Caballero de la Orden de San­
tiago Al Gobernador de Nicaragua Salinas y Cerda, 
mientras tanto, se le sustituye interinamente pot un cu­
ñado de Alvatez Alfonso llamado Francisco Valdez, Co­
rregidor del Partido de Subtiaba "Valdez cobró afecto 
a aquel puesto -esctibe Gámez-, y para conseguirlo, 
informó mal a Salinas; pero sus chismes, despreciados al 
principio pot el Gobernadot Meneos, fueron acogidos 
después pot su sucesor don Sebastián Alvarez Alonso 
(o Alfonso), cuñado de Valdez, que presentó a la Audien­
cia un informe contra Salinas 1 haciéndole cargo de haber 
levantado la fortaleza en distinto sitio del que convenía 
e invettido grandes sumas de dinero Don Juan Salinas, 
preso y despojado por Alvarez Alfonso, que hacía de 
juez y parte en tan injusta acusación, tuvo pot sucesor, 
en 1669, a don Antonio Temiño Dávila, caballero de la 
orden de Calatrava" Consecuencia de las mismas in­
cursiones fue, asimismo, la emigración bastante posterior 
de vecinos medrosos 1 según refiere el Obispo Andrés de 
las Navas y Quevedo en la carta al Rey refiriéndole su 
visita que hizo a la ciudad en 1669 Dicha carta 1 fecha­
da el 12 de abt il de ese año, revela una despoblamien­
to casi total de sus moradores que se retitaron a sus ha­
ciendas dejando en la comunidad, escasamente, treinta 
vecinos: doce españoles y los demás negros y mulatos 
El Obispo, con objeto de remediar eso temerosa huído, 
sugiere al Rey que pot reales cédulas otdene a todos 
los vecinos regresor a Granada, especificando que el 
que no volviera perdería, ipso facto, sus haciendas que 
pasarían a manos del Real Patrimonio 

LA INVASION DE GALLARDILLO Y SU R~SPUESTA 

El Castillo de San Carlos de Austria estaba dispues­
to a garantizar la seguridad de los granadinos que 
volvieron a dedicarse a sus labores comerciales. Tal 
gmantía, sin embargo, se vino al suelo cuando 
el indio nicaragüense Juan Gallardo ("Gallardillo") al 
mando de una tropa de piratas jamaicanos se posesio­
na de él, lo incendia y destruye la población que en 
sus inmediaciones se había formado; y luego sorprende 
G1anada, la saquea y se lleva 1 en vista de que su pi­
llaje fue exiguo -a causa de su decadencia provoca­
da por las incursiones anterio1es- una regular cantidad 
de prisioneros de ambos sexos los 170 autores de 
este atraco 1 refiere un historiador, se distribuyeron ape­
nas de 20 a 30 libras esterlinas cada uno. Entre estos 
beneficiados estaban, de acuerdo con Eros Nicola Siri, 
los capitanes corsarios Price, Harrison y Lundbury, com­
pañeros de Gallardillo y testigos de la decadencia de 
Granada (3) Esto sucedió en 1670, como lo señalan 
todos Jos historiadores, a excepción de Miguel Angel Al­
varez que, infundadamente, sostiene que data de octud 
bre de 1671; pero la carta de Juan Pérez Guadamuz, 
vecino de Granada, dirigida al Maestro de Campo don 
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Juan López de la Flor1 Gobernador de Costa Rica, nos 
saca de toda duda al testimoniar que ocurrió el 26 de 
agosto del 70, 

"El martes a las cinco de la mañana entró el ene­
migo corsario en esta ciudad a veinte y seis del corrien­
te, aviendo tenido encuentro en el río San Juan con 
el Castillo de San Carlos, que sorpresó con alguna pér­
dida de su gente; la que trajo a esta ciudad fueron 
ciento sesenta y ocho hombres, hizo prisioneros do­
cientos diez chicos y grandes con mujeres de los nues­
tros, y entre ellos al Señor Provisor, al Ministro don DieM 
go de Obando, el licenciado don Pedro de Porras, el 
licenciado Antonio Rodríguez, dos religiosos de San Fran­
cisco, al comendador de Nuestra Señora de la Merced 
y dos religiosos de San Jucm de Dios, y al Alcalde or­
dinario don Jucm de Aberrusa y algunos capitulares; y 
por pedir rescate de setenta mi! pesos por los prisione­
ros, sin otras cosas grandes que pedían, degolló al Mi­
nistro don Diego de Obando, que tenga Dios en su glo­
ria y veinte y ocho del corriente se ha ydo y llevado 
todos los prisioneros con amenaza de mal quartel: Dios 
lo remedie Esta ciudad da aviso a Vuestra Merced pa­
ra que esta provincia se prevenga, por riesgo que pue­
de suceder por el río Pocosol, mayormente temiendo 
prebenci6n de gente y tres embarcaciones en Punta Gor­
da La priesa no da lugar a más dilación. Guarde 
Dios a Vues~ra Merced muchos años felizmente Gra­
nada a veinte y ocho de agosto de mil seiscientos y se­
tenta años. Besa la mano de Vuestra Merced su más 
ferviente servidor Juan Pérez Guadamuz." 1 4) 

También García Pelaez, citando a Juarros, escribe 
en 1851, "Por el mes de agosto de este año de 70 en­
tró el enemigo otra vez en Granada y la saqueó" 

La tome¡ del Castillo de San Carlos -equipado efi­
cazmente para su consabida defensa- en la que sus 
soldados permanecieron en completa inacción de¡ando 
que los filibuste1os enttaran a la fortaleza sin la resis­
tencia de un solo tito de arcabuz, fue la causa decisiva 
de esta desafortunada invasión Lo que había sucedi­
do eta que el castellano Gonzalo Noguera Rebolledo 
había 01 de nado a su tropa no hacer fuego contra los 
invasotes La conducta de Noguera, comenta Ayón, 
hace sospechar que en el interior de la provincia había 
tt oidores encargados de corromper a los defensores del 
Castillo, o que aquel desgraciado militar había sido ha­
lagado con tener parte en el botín (5) "Esos juicios 
y aun peores -escribe- pueden formarse en vista de 
lo entrega del Castillo/ y tomando en consideración el 
interés que debían tenet los ingleses posesionados de 
la costa, en conocer las dificultades que aquel baluarte 
presentara a sus incursiones futuras" 

El Obispo don Alonso Bravo y Laguna, al ver que 
la deseperaclón de Jos granadinos cundía nuevamente, 
informa al Rey el 15 de marzo de 1671 y al Virrey de 
Nueva España el 25 del mismo mes, Jos detalles de Jos 
últimos acontecimientos; informe que, unido a otro del 
antes Oidor Zárate, por ese tiempo alcalde del crimen 
de México, sirvieron de fundamen1o a las disposiciones 
dictadas por la corte el 29 de octubre del año en curso 
En esa Real Cédula se reconocía que era muy necesa­
rio fortificar la boca del río San Juan para que pudiera 
defender la entrada de la ciudad de Granada y de la 
P1ovincia de Nicaragua Esta, no hace falta indicado, 
seguía siendo apetecida por los franceses e ingleses a 
causa, según el Obispo Bravo y Laguna, de su fertilidad, 
del buen temple de la tierra, de tener los géneros ne-
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cesarios para fabrica~ y aptestar embmcaciones, etc; 
y porque poblándola y apoderándose de toda ella se 
hallarían por la Mar del Norte con la entrada del río 
San Juan, y por la del Sur con el puerto del Realejo, 
con que por ambos mates podían sembrar hostilidades, 
siendo esto del mayor perjuicio que se pudiera conside­
' ar Esta observación del Obispo fue admitida por la 
Audiencia y la Junta de Hacienda de Guatemala Se 
nombra Capitán General interino a don Fernando Fran­
cisco de Escobedo que en 1672 llega a Guatemala, don­
de toma posesión; inmediatamente, sin perder tiempo, 
se sitúa en Granada y hace los aprestos convenientes a 
los ttaba¡os que debía emprender, casi a la vista del 
enemigo, que no deiaba de pasearse por la costa en 
acecho de sus acostumbradas presas El 20 de marzo 
del año siguiente fi1 m a las ordenanzas para el gobiet­
no del Castillo de la Inmaculada Concepción -respues­
ta a la invasión de Gallardillo- y se regresa a Guate­
mala en abril del mismo año Don Pablo Loyola -que 
había sucedido en la Gobernación a Temiño y Dávila­
quedó hecho cargo de la construcción hasta 1675, año 
en que se concluye La fortaleza se levantó sobre una 
montaña de toca viva y, aunque no muy grande, era su­
ficiente para impedir el paso a cualquiet flota enemiga 
Se guarneció con 36 cañones de varios calibres y tenía 
además un caballero muy bien construído A la len­
gua del agua tenía una plataforma con otros seis ca­
ñones y la parte de tierra estaba defendida por el foso 
y estacada en todo el rededot La conclusión de este 
Castillo, que se puso al mando de don Gaspar lnestro­
sa y Vasconcelos, fue festejada alegremente en toda la 
provincia, sobre todo en Granada, en la cual hubo un 
sermón que fue impreso en Guatemala Su título era: 
"Por haberse acabado este ptesente año de 1675 en el 
lÍo S Juan la fábrica del Castillo con título de N S de 
Concepción, a diligencia y cuidados del Gobetnadot de 
Armas y de lo político teniente de capitán general don 
Pablo loyola" García Pelaez, refidéndose a esta pieza 
y al asalto en general, escribe basado en Juarros y Ji­
ménez: "en el cuerpo del sermón suena que fue asen­
tado en ftente del raudal Sta Cruz, que ayuda a su de­
fenscl, y lleva en su platafotma un caballero y cuatro 
baluartes Las 01 denanzas, añade Juan os, fueton con~ 
firmadas po1 cédula de 5 de junio de 685, sin duda 
1 eldtivas a la gu01 nición, su 1 eemplazo y su1timiento 
Ximenez lib 5, cap 12, después de 1epetil la invasión 
del enemigo y saqueo de Granada, entrando po1 el 1 ío 
San Juan, añade: agora con el Castillo que en el río 
fundó el señot Escobedo, siendo presidente, se ha re­
mediado aquel daño" 

Se sOspeche!, pasando a otro detalle de menor im· 
pottanria, que Gallardillo era de origen holandés y uno 
ele los muchos llevados al Brasil por la Compañía de 
las Indias Occidentales de Amsterdam y expulsados de 
eso rica y vasta región por los portugueses en 1654, 
cuando se posesionaron nuevamente de dicho ten itotio 
Al menos eso ctee Du Lemerciet basado en el hecho de 
que dos años después de los acontecimientos del Btasil 
apareció en el mar de las Antillas el pirata Roche (Ro­
que) Btasiliano, nativo de Groningen (Holanda), cuyo 
verdadero nombre se ignota, haciéndose llamatse así de. 
bido a la larga permanencia en el tetritorio brasilero. 
Con el tiempo los compañeros del pirata Rache Brasi­
liano, ~egún la aseveración de Du lame1cie1, se dividie-

ron y es casi seguro que de éstos surgió Gallatdillo 
Eduardo Pérez-Valle, no obstante, aseguta que Gallm­
dillo eta, como dejamos dicho, un indio nicaragüense 
con inclinaciones piráticas que llevó a cabo El hecho 
de que no aparece en ninguno de los anales de la pira~ 
tería que amagó los mares, puertos y ciudades del Nue~ 
vo Mundo, corrobora su origen 

LA EXPEDICION POR ESCALANTE 

Segutamente los pilotas, informados de la efica­
cia del Castillo de la Inmaculada, decidieron no volve1 
a tealizar sus fechorías a tlavés del río San Juan De 
allí sus excutSiones al Realejo en 1683 -la que el 
Maestro de Campo don Lorenzo González Calderón hizo 
ftacasar con mil hombres armados de Chichigalpa, Po­
soltega y Quezalguaque situados en la isla de El Cm­
dón-; en 1685 a León -la que tomaron y saquearon 
fácilmente pues horas antes los habitantes y las escasas 
t10pas se habínn desbandado pot completo a pesar de 
la va1 onil acción de doña Paula, suegra del Gobernado!, 
que había reco1 rido las calles de la ciudad con un tam­
bor llamando a la defensa- y en 1689 a la ciudad de 
Nueva Segovia, la que anasaron después de haberla 
saqueado Esta podt ía set una de las razones por las 
cuales decidieton hacer una incursión por Escalente, puer~ 
to en el mar del Sut situado a 20 leguas de la ciudad 
El obispo Morel de Santa Cruz, Jerónimo Vega y Laca­
yo, García Pelaez, Levy, Gámez, Fernando Arellano Me­
jía, Eduardo Pétez Valle y otros, basados en auténticos 
documentos y fuentes dignas de todo crédito, señalan 
que el año en que se realizó esta invasión fue el de 1685 
Du Lamercier, en cambio, refiere que data de 1681 De­
bió realizarse, empero, en el 85 porque así lo afitman 
los informes de Motel de Santa Ctuz y Vega y Lacayo, 
los más cercanos, temporalmente hablando, a la incur~ 
sión; o en 1686, como lo indica De lussan, uno de los 
bucaneros que tomó p01 te en el asalto Du LamercieJ 
fundamenta su afitmación en el hecho de que el pirata 
Bmtolomé Sharp cuando pasaba por Costa Rica hizo 
una ex cut sión en 2 canoas y con 22 hombres desde el 
domingo 8 de mayo hasta el mmtes 28 de junio de 
1681, tiempo que ocupó, según el auto¡ citado, pmo 
desembarcdl en Escalente y asaltat Granada Esta su­
posición, como puede comprobm se con el número de 
sctlteadores y con las fechas que dura esa expedición, 
es bastante débfl y fantástica, es decir, nada convin­
cente y producto de la imaginación En el 85 o más 
pt obablemente, en el 86, tuvo lugar este saqueo 

Menos de 400 pi1 atas -345 según De Lussan, 347 
según Motel de Santa Ctuz- desembarcaron en Esca­
lante al mando de William Dampier el 7 de abtil de 1685 
o del 86, "Viajaton por tiena -escribe Squier- sólo de 
noche con el ptopósito de sorp1ender la ciudad De 
Lussan, uno de ellos, escribió una crónica de la oventu-
10 Dice que el nueve de ese mes, es decir dos días 
después de habe1 enttado por la costa hicieron alto a 
cuatro leguas de Granada en una gran hacienda de 
caña de azúccn a donde lleg01on muertos de hambte y 
de cansancio. Pertenecía a un Caballero de Santiago 
que se libró de caer prisioneto debido a que, según la 
convincente tazón que da el cronista, nuestras pietnas 
estaban entonces más dispuestas a descansar que a 
conet tras él, desembarcaron en Escalente al mando de 
William Dampier los granadinos, informados de esta 

www.enriquebolanos.org


novedad, hicie1on sus p1epwativos pwo la defenso: 
formwon en la ploza una trinche1a cuadrada con 
catorce cañones y seis pedreros Ot1as tantas campo· 
ñías de caballería fueron emboscadas para atacar la re· 
toguardia y los muebles preciosos se escondieron en 
sitios segu1 os Uno de los españoles, por desgracia, 
coyó en manos de los enemigos que, enterados de todo 
lo 1 efe1 ido, acele1 a ron su marcha. 

"A! aproximarse a la ciudad -continúa Squier~ 
se di01'on cuenta de que se sabía que llegaban, y vie­
ron lo que De Lusscm deió escrito: Dos barcos en el 
Lago de Nicaragua, cargados con los haberes de los 
habitantes que huían. Siguieron aproximémdose con 
más cautela y al hacer prisionero a un hombre averi­
guaron que aún quedaba en la ciudad una parte de 
sus moradores, atrincherados en la Plaza Mayor, fortifi­
coda con cC!torce caílones y seis pedreros. Esta infor-
1"!1Ución, continúa el fidedigno De Lussan, habría sin 
duda aterrorizada a cualquie1 otros, pero no a los bu­
ccmeros; y no demoró ello un minuto nuestro plan, ni 
tampoco fue un obstáculo A eso de lcis dos de la 
taa de del mismo dí o llegomos a la ciuclad, en uno de 
cuyos boc,~calles chocmnos con un fuerte retén embos­
cndo, que, trC1s unct hora de lucha, cayó ante la furia 
de nucsiro empuie, y pesamos sobre sus cadáveres con 
la sola pérdida d~ uao de los nuestros Y luego en­
tramos en la ciuclnd donde esperamos noticias de varios 
compuíieros a quienes se había destncado en misión 
de Hcmqueo al fin de examinar un fuerte que hctbíamos 
visto sobre nuestra calle de entrada Hecho el recono­
cimiento y el plan de ataque con precisión militar, los 
buccmeros se animaron mutuamente para luchar con 
valor, y se lanzaron a paso de carga al ataque. Al 
llegar ct tiro de cctFión del fuerte recibieron la primera 
descarga y luego otras, pero a todas ellas las fueron 
saludando agachándose hasta el suelo, lo cual quiere 
decir que las balas pasaban por encima sin causarles 
ningún daño Pero a esta estratagema los españo­
les respondieron con la de hacer primero como que sol~ 
taban la descarga para después dejarla ir de veras, 
cuando los piratas se enderazaban. Los bucaneros en­
seguida irrumpieron dentro de las casas, perforando 
luego sus paredes para acercarse al fuerte poco a po­
co Al fin llegaron lo suficientemente cerca para po­
der utilizar sus armus de fuego y granadas de memo, y 
teniendo más gente que los defensores -y sobre todo 
más aguerrido- lograron tomar el fuerte. De parte de 
los piratas murieron cuatro y ocho salieron heridos, lo 
que De Lussan comenta así: Fué por cierto una victo­
ria muy barata." 

Bancroft asegura que los piratas al saquear Gra­
nada no descuidaron la religión porque al día siguien· 
te de habétsela posesionodo, cantwon con toda teve· 
rencio un Te Deum en la iglesia mayor, o seo, en la 
iglesia parroquial Squiet, basado en De Lussan, dice 
que además de can1ar el Te Deum piadosomente apos· 
taran centinelas y organizwon el Tribunal de Honor (lo 
que probablemente era una especie de cargo para cui· 
dor lo saqueado) en las casas principales, y luego1 aña­
de, salieron a cazo del botín Pero su victoria fue in­
fructuosa; sólo juntaron, al decir de De Lussan, "unas 
pocas mercaderías y dlgunas provisione~" Inmediata­
mente, al verse fracasados 1 ptopusieron al vecindario su 
rescate, advirtiéndoles que si rehusaban quemarían sus 
casas Los vecinos no le dieron importancia a esa ame· 

noLG, yo p01que no podían reunir el dine1o exigido, ya 
p01 que preferían ve1 quemados sus hogares antes de 
entrega¡ por sí mismos sus caudales; el caso es que 
comenzó a arder la iglesia de San Ftancisco junto con 
18 casas principales NGda mejor, empero, que Squie1 
pata detallar esta operación: "Muy desilusionados -es· 
c1ibe el ministro americono sobre los bucanetos que 
acababan de cantm el refe1 ido Te Deum~, enviaron pan­
dillas en busca de tesoros que suponían ocultos en 
las haciendas aledañas; pero hicie1on el viaje de balde, 
ya que reg1esaron, como estampa en un latinajo ·De 
Lussan, re infecta. A continuación tomaron a una mu· 
jet que enviaron a donde estaban los españoles con lo 
demanda de un 1 es cate por la ciudad amenazándolos 
con incendim la si no accedían Los gtanadinos no se 
cnnedrentoron y ni siquiem se dignwon contestar, ante 
lo cual los pilotas enfurecidos prendieron fuego a las 
casos no más que por puro despecho y venganza Los 
mchivos de Granada que de haberse conservado ten. 
drícm hoy un valm incalculable, suftieron en esta inva· 
sión su más fue1te estrago en comparación a los sufri· 
dos en los ante1 iores 

En su 1etorno los piratas pasaron por Masaya, don· 
de se !levmon a un grupo de mujeres que violmon en 
Masachapa "Estando allí" {en Granada) "los buca­
neJos -telata Squiet-, cansados ya de su ímp1oba y 
azarosa vida, hicieron planes pota regresar a Europa 
saliendo por el lago de Nicaragua Pe1o, según el mis­
mo ncmador, no había llegado aún a su término el 
período Ue peligros y n1ise1 ias que el destino les había 
deparado, y no podían ap1ovechar la oportunidad fa­
voJoble que se les ofrecía ahora de salir de esta parte 
del mundo que, si bien era muy encantadora y agrada­
ble para los que estoban fincados allí, no la veía tal ese 
puñado de aventureros sin embarcaciones, la maym 
parte del tiempo sin víveres, y errabundos entre una 
multitud de enemigos contra quienes se veían obligados 
a vivir contínuamente en guardia De modo pues que 
1e1rocedieron a la costa disputando el te1reno palmo a 
palmo para reembarcar Reembarcaron dirigiéndose al 
Realejo Lo tomaron y después cayeron sobre Pueblo 
Viejo [hoy La Paz Centro) y Chinandega, y hasta llega­
ton a León Estos mismos hombres, tras ot1as pelipe~ 
cías en las costas del Pacífico, emprendieron una mot­
cha forzada a través del continente, desde el Golfo de 
r:onseca hasta Cabo de G1 ocias a Dios, cruzando el De~ 
rartamento de Nueva Segovia y parte de Honduras" 

Debe esclorecerse, por otra parte, que este saqueo 
no fue dirigido po1 el famoso pirata Pedro Nau, alias 
El Olonés, como dice Levy y lo repite Bolaños Porque, 
cmota Ayón, este bucanero murió, según Gregoire en 
su Diccionm io Encidopédico en l66l e en l667, como 
afirma Fernández Cuesta en el suyo, o sea, muchos 
años antes de que verificara esta invasión En realidad 
El Olonés murió en ese último año después de apode~ 
rorse y de saquear Maracaibo acompañado de Miguel 
El Vasco y 650 bucaneros más Se retiraron, dice Eros 
Nicola Siri, con un c¡ecido botín que no pudieron dis. 
frutar, ya que una tempestad deshizo su escuadra ha­
ciendo que algunos bajeles cayeran en manos de los 
españoles y con ellos Miguel El Vasco que fue ahorca­
do; en cuanto al Olonés la tormenta lo anejó sobre las 
playos de Florido donde cayó prisionero de los caníba­
les que se dieron con él y sUs compañeros un suculento 
festín. 
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Así como a los corsa1 ios Príce, Harrison y lundbury, 
que se les cita en varias historias de la piratería como 
autores de un viaje de rapiña a Granada antes de 
unirse a Motgan en 1670, suponemos que acompaña­
ron a Gallardillo en el asalto del 26 de agosto, 
los datos de un saqueo y robo de mu¡eres realizados 
por los pilotas Towneley y Grotniet -encontrados en 
una efemérides de un antiguo periódico granadino­
creemos que pertenecen a esta expedición hecha por 
Escalente y encabezada en 1685 o en el año siguiente 
En primer Jugar porque tiene corno fecha el 1 O de abril 
de 1686, es decir el año en el cual se realizó, según De 
lusson, este saqueo; y en segundo lugar porque revela 

que se efectuó después de haber sido cantado un Te 
Deum por los misioneros Fray Antonio Margil de Jesús 
y Fray Melchor López de Jesús, que debe ser el rnisrno 
señalado por De Lussan y Bancroft Towneley y Grotniet, 
por consiguiente, parece que participaron en fa invasión 
del 85 o del 86 y, en caso de que esto no fuera cierto, el 
asalto que ellos encabezaron luego, según ese efemérides, 
sería la sexta o la séptima fechoría de los Piratas -si 
es que el de Harrison, Price y Lundbury no resulta set 
el mismo de Gallardillo- sufrida por la "opulenta y 
matítima ciudad de Granada", durante la segunda mi­
tad del siglo XVII 

N O T A S 

1) Quizá pot la destrucción de los a.tchivos sólo la de 
David, la de Gallatdillo y la que se hizo a través de Esca­
lante dhigida por Dampier han sido relatados en los textos 
de historia de las escuelas primarias y secundadas, calcados 
en Gámez y Ayón. Mas eso no quiete dech que los otros ca­
tecielon de la imp01tancia de los tres primeros. En 1751 el 
Obispo 1\iorel de Santa Ctuz y en 1759 Jerónimo Vega y La­
cayo sólo tenían conocimientos de éstos últimos. Motel y 
Santa Ct uz decía que Granada, a no haberle acaecido la 
desgtacia de ser saqueada hes veces -las dos por el río 
San Juan y la tercera por Escalante- se:~.ía sin duda la 
ciudad más opulenta del Obispado En tétminos similares, 
quizás tomados del Informe del Obispo, se expresa el Sar­
gento Mayor de Granada, Jerónimo Vega y Lacayo en su 
Reptesentación hecha al Rey el 19 de enero del año ya in­
dicado 

2) Ayón dice que no apmece en la pa1te del atchivo de 
la Antigua Capitanía de Guatemala la causa seguida contra 
el Gobmnador Casho, ni mención de la pena a que fue con­
denado por culpable en la invasión de los cotsatios a la 
ciudad de G1anada; pe1o sí la instiuída contra los Alcaldes 
Otdinalios, Don Pedto Ocón y Trillo fue sentenciado a pri­
vación del oficio de Maestro de Carnpo y 600 pesos de multa, 
aplicados a los gastos de fottificaciones; y a don Juan Ma­
tamotos y Ftancisco Mena a que dmante diez años no pu­
dietan sct electos pata el catgo de Alcaldes Otdinarios y el 
pago de 500 pesos de multa cada uno que debían invettüse 
en el mismo objeto. Esa sentencia fue ptonunciada el 4 de 
mayo de 1667 por don Juan de Salinas, juez nombrado pata 
las pesquisas, y 1e:founada pot el Capitán Genetal Alvarez 

Alfonso el 20 de febtero de 1668, en cuanto a la inhabilita­
ción del oficio de Maestro de Campo, levantada contra Ocón 
y Ttillo, quedando subsistente en todo lo demás 

3) Los ttes, dos meses más tarde, se incotpotaban a Mar­
gan en la expedición que prepataba a Panamá, no sin antes 
recibh, de patte de Modyfotd, la rep10bación del viaje de 
1apiña. a Nicau:tgua que, independientemente, habían hecho 

. j) Atchivos Nacionales de San José de Costa Rica Sec­
cwn Colonial. G C. No. 5289. G. No. 295. Fue repzoducido 
en la "Revista de la Academia de Geografía e Histoda de 
Nicatagua", Tomo IV, No 2 Managua, Agosto de 1942 

5) El p10ceso de Noguera, importante por sus datos, no 
logró conservarse. 

6) En el attículo anommo "Los Grandes Piratas que aso­
Jalon nuestras tierras y mares" (Revista Conservadoui, vol 
lll, No 17, feb1.•ero, 1962) Juan David y Pedro Iván, el Olo­
nés son una misma petsona: Juan David lván "L'ollonais". 
Eso es entetamente falso. Ya lo anotamos: David et•a ja­
maicano y el olonés, ftancés. El primero saqueó Gtanada, des­
ti·uyó Saint Agustine y teconió las costas de Cuba El se­
gundo zozobró con su nave y y compañetos en el Golfo de 
Campeche y saqueó Maracaibo. De ambos habla Exquemelin 
en su "Histotia y de los bucanetos y filibusteros de Améri­
ca" Etan, pm lo tanto, dos phatas dife1entes 

OBRAS CONSULTADAS 
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